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			Bienvenido a una vida llena de emociones, riesgos, incertidumbres y amor. Sobre todo amor. En este libro encontrarás 24 capítulos, como horas tiene el día, en los que la autora te invita a darle la vuelta a los conceptos que te constriñen y a las dudas que te atrapan, y así poder gozar de una existencia más plena. Una dulce mirada y un giro hacia lo simple.

			Bienvenido a la vida de Olga, o a la tuya si te lanzas a emprender este camino donde la brújula y el mapa serán tu voluntad y tu determinación para decidir lo lejos que está esa meta que buscas, y si al llegar a ella prefieres volver a empezar. Bienvenido a un mundo donde el amor es ley. Un nuevo día empieza. Bienvenido, sonríe. Vivir Mola.

			

		

	
		
			

			Para mi familia, porque representa mi mayor bendición. 

			Especialmente para mi padre y mi madre, orgullosa de ser parte de ellos, y viceversa.

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN


			Este libro es para todos. ¿Por qué? Porque no importa si has leído o no acerca del desarrollo personal, coaching o motivación. Porque atañe también a quien ya ha comenzado el viaje de su crecimiento personal. Porque concierne a quien ya es líder zxzella.

			Es un libro para los habitantes del universo. Para todos sale el sol cada día, para todos llega la noche cada jornada. Un día es mucho más que acciones cotidianas. Hoy es la semilla del mañana. Ayer no importa, pero da sentido a nuestro presente, por eso comprenderlo, reciclarlo y perdonarlo es fundamental para ser conscientes de quiénes somos y dónde estamos.

			Vivir mola tiene veinticuatro capítulos, como horas tiene el día. Es más profundo que un relato de mi experiencia, es el acto de simplificar todo a la mínima expresión para llegar a la esencia de quienes somos y sobre el sentido que tuvo nuestra historia.

			La biografía de la humanidad se forma con las personas y con sus actos. Somos diferentes, únicos e indiscutiblemente humanos con acciones habituales, aparentemente carentes de importancia cuando es todo lo contrario. En las pequeñas decisiones o en lo que no parece que se tenga que decidir nada estás tú, eligiendo ser o no protagonista de tu vida.

			En estas páginas encontrarás aquello que todos tenemos en común: miedos, desafíos y luchas internas. Lo que nos diferencia a unos de otros es lo que hacemos con nuestros miedos, cómo superamos los desafíos y cómo resolvemos o no nuestros conflictos.

			En el pasado utilicé mis desafíos personales para coger impulso, los desmonté uno por uno para quedarme con lo que me interesaba y se podía transformar, y los que no, los tiré a la basura.

			Viví demasiado tiempo con miedo a sentir y expresar. El miedo ya no está en mi vocabulario. Superación, desafío, aprendizaje y autoconocimiento sustituyeron esa palabra. Las etiquetas, los patrones heredados, la genética y las creencias limitantes las hice piececitas y monté un luminoso que decía «la vida es chula». Me negué en rotundo al cartelito de «limitada». Yo soy ciudadana del universo y no conozco fronteras.

			La emoción de vivir una vida muy chula es posible y está al alcance de todos. Por eso este libro es para ti. Lo escribí imaginando un corazón que quería latir al ritmo de una vida emocionante, no al de una persona con características ni etiquetas que le acotaran. Lo redacté como libro de consulta para que pudieras acudir a él siempre que lo necesitases. 

			Hay personas que viven y otras que sobreviven. En resumidas cuentas: entendí que en el paso por esta existencia los obstáculos son la escuela de la vida. La que te enseña que tú eres mucho más que ese desafío, que tus sueños siguen estando pendientes de que los cumplas porque están esperando a que seas el tipo de persona que los viva con emoción, agradecimiento y plenitud. 

			Tienes en tus manos un libro que hace sencillo lo que parece complicado, cuestión de suerte o de unos pocos afortunados el poder vivir una vida con la emoción de llegar a ser quien realmente eres.

			Voy a presentarme. Mi nombre es Olga María Fernández Arellano y soy tu vecina en este universo. Yo escribí este libro, pero «el para qué» te pertenece a ti; hazlo muy tuyo. Te invito a que le pongas tu nombre, lo subrayes o hagas anotaciones para que sientas que te reconoces en las palabras de otra persona, otra que aprendió a dejar de ver la vida como un sacrificio para poder sentirla y disfrutarla con emoción, porque vivir mola.

		

	
		
			
1
MOTIVOS
PARA LEVANTARSE CADA MAÑANA


			Los motivos son el motor de acciones totalmente conscientes. Son los pilares de una decisión para llevar a cabo un plan. Las acciones autómatas y sin conciencia carecen de motivos. Vivir es un verbo al que le antecede un sujeto; el sujeto eres tú y tu vida, la tuya. 

			
			Los motivos siempre son sencillos, pero la mente suele camuflarlos entre supuestas y evidentes razones complicadas.

			

			En este momento son las doce horas, trece minutos de un día trece. Me fascinan las sincronicidades y las señales del universo. He elegido este preciso instante para empezar este capítulo porque me disponía a hacer mi ritual antes de irme a dormir. 

			Es justamente ahora cuando hago recapitulación de mis éxitos y de mis desafíos —de lo que quiero aprender—. Reflexiono sobre las bendiciones del día y de lo que planifiqué hacer y no hice, y de los porqués. Es, además, en este espacio donde encuentro razones para levantarme cada mañana. Cuanto más vivo más me gusta la vida y más crecen los motivos para despertar y pasar a la acción. 

			
			Para acostarte orgulloso, despierta con coraje y decisión.

			

			Sé que soy feliz cuando estoy exactamente donde quiero estar. Mis síntomas son un alto en el presente y un pecho lleno de aire seguidos de una respiración profunda que me colma el cuerpo al completo. Mi pareja está de viaje cumpliendo su propósito de vida y mis hijos ya están en la cama, encontrándose con sus sueños. Ahora soy feliz. Yo contándote que también es posible que tú lo seas; lo creo firmemente, lo mismo que sé que igual que yo tú también puedes.
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            Renuncié hace mucho a entender que un «día completo» es el número de acciones necesarias para rellenar el tiempo mientras llega la noche. Entendí que con un plan o estrategia se obtienen resultados más eficaces, pero sentí la necesidad de que cada instante tuviera un sentido, una emoción que yo aceptara, abrazara y sintiera que no solo me pertenecía, sino que me permitía vivirla.

			
			Con cada instante que permaneces en la voluntad de tu alma, enfocado en tus verdaderos sueños, estás ganando victorias que te acercan al éxito seguro.

			

			Gracias a Dios, a la luz que me dio para encontrar el camino y a un intenso trabajo, tengo un propósito de vida definido y es llevar al mundo el mensaje de que vivir mola. El motivo apareció en último lugar y se convirtió en el principal y el más importante. Sí, querido lector, la vida es chula, y mucho. Ha sido un largo viaje el de encontrar mi mayor motivo para despertar cada día. A veces pienso que este me encontró a mí cuando estaba preparada para recibirlo; antes no hubiera sabido qué hacer con él. Otras veces creo que el motivo siempre estuvo delante de mí y yo no tenía la humildad suficiente para saberlo ver. Y como tengo conciencia de que la mente intenta protegerse poniéndome en «versión de bajo consumo», simplemente porque es su misión, cada día hago un ritual matutino para entrenarla y hacerla más sitio a la voz de mi alma. Para empoderarme y ganar vitalidad. Y con todo ese cóctel como desayuno, comienzo la jornada con mi motivo principal y mi búsqueda intensiva de milagros. 

			
			Tu misión cada día es recordarte el motivo principal… El cómo vendrá después. 

			

			Tus motivos son únicos, como cada uno de nosotros, y solo tú los podrás definir, lo mismo que las herramientas que uses para crear tu sueño. Siento un profundo respeto por el modus operandi de cada ser humano, porque apreciar el universo y sentirme parte de él me enseña que hay para todos, en todas las formas y con la ley de la abundancia por bandera.

			Cuando estuve embaraza por segunda vez, sentí miedo a querer a un hijo más que al otro. Pensaba, ilusa de mí, que tendría que compartir el cariño. Nada que ver con la realidad. Una vez más surgió el milagro; el amor crece como la abundancia y hay para todos como estrellas en el cielo, infinitas.

			Mi primer motivo se produjo cuando me di cuenta de que aquello que me estaba matando y me hacía pequeña ya me había dolido bastante. Ya no cabía una gota más en este cuerpecito. Debía levantarme cada mañana, salir al mundo y encontrar la cura. La encontré, aunque no en la calle. Estaba justo dentro de mí. Nadie me estaba engañando tanto como yo a mí misma. Por entonces pensaba que era una mujer prudente y tranquila hasta que me enfrenté a la verdad: no era más que una mujer cobarde e inactiva ante una vida que no era la que quería vivir. No significa esto que habiendo encontrado la causa y habiendo definido cómo quería vivir, a veces no me autoengañe, pero cuando las emociones me sobrecogen y las excusas empiezan a salir y puedo identificar a mi peor enemigo, en este punto mi alma y mis motivos se sientan frente al autosabotaje y le hacen entrar en razón, creando de nuevo una bonita emoción de gratitud de que la verdad y el camino siempre han estado ahí, aunque yo no he sabido verlos. 

			No importa si tu vida es fácil o difícil, sencilla o complicada, la única etiqueta que ha de llevar es la de tu nombre; más vale que sea la que quieres disfrutar.

			
			El autosabotaje le llega a todo el mundo. Solo es cuestión de tener las herramientas precisas para cuando aparezca.

			

			Mi segundo motivo fue el de querer ser mejor persona. No te miento si te digo que durante mucho tiempo —pese a que sabía perfectamente que no era así— mi motivo no era tal, sino el reto de ser mejor que otra o ser mejor que la persona que tanto daño me había hecho. Pero cuando se trabaja duro en simplificar y hacer más pura la acción, se llega al fondo del asunto y un salto te hace vivir la emoción de ser la mejor versión de uno mismo con verdad y humildad. El resultado ahora es un valor tatuado bajo la piel. Soy mejor que ayer y menos que mañana porque me hace sentirme realmente bien y me motiva a levantarme cada día. En cada aprendizaje soy más libre. 

			
			La verdadera humildad nunca te hace pequeño ni siquiera mejor persona. La verdadera humildad te libera de juicios limitantes.

			

			Mi tercer motivo llegó cuando entendí mis sueños. He soñado y alimentado sueños desde bien pequeñita, y en un momento dado los negué pensando que me atormentaban. Ahora me fascina anotarlos cada mañana, analizar qué me dicen y llevarlos a la práctica. Había otros tipos de sueños que fundamentaron estos motivos. Los que tenía despierta, los que me hacían palpitar el corazón más rápido y me emocionaban positivamente. Ya tenía razones suficientes para no renunciar a ellos. Ya podía trabajar en ellos porque podía ser realista —aceptar—, podía entender que no serían del gusto de los demás porque eran diseño y creación exclusivamente míos, porque no tenía expectativas de que nadie los hiciera suyos y porque podía hacerme responsable haciendo lo que estuviera en mi mano, convirtiéndome en el tipo de persona que debía para ser la propietaria de mi sueño. 

			
			Lo que elijas ahora te aleja o te acerca al éxito.

			

			Mi cuarto motivo se produjo en el instante en el que entendí que la vida empezaba cada mañana. Lo alucinante de levantarse era pensar que ese día era el primero, que el pasado no importaba. Si te comportas como si no tuvieras nada —ni siquiera pasado—, como si estuvieras empezando —empezándolo todo—, se te vuelve a llenar el pecho y te ilusionas como el niño que abre los regalos el día de Reyes. ¡Vibras! Vibras feliz, en el lugar exacto donde quieres estar y con tus motivos para vivir el día. 

			Para mí cada día es el último, y lo es no por miedo a que lo sea, sino porque no quiero tener motivos para temer el final de mi vida. Porque cuando me llegue ese instante quiero haber vivido cada segundo, cada minuto, cada hora y cada día con una larga lista de motivos por los que vivir y por los que ser feliz. 

			
			Del error se aprende, con la equivocación no hay arrepentimiento. Pero de no haberlo intentado y de no haberlo intentado todo, de ese arrepentimiento no se puede huir.

			

			¿Cuál es tu motivo? Los motivos son de uno solo, son de las personas que como tú poseen consciencia de que no crecer es morir en vida. Los motivos son para los seres humanos como tú que pueden comprender que la razón tiene como requisitos imprescindibles: presente, verdad, amor y humildad.

			Los motivos también cambian porque pensamos que logrando alguna cosa en concreto seremos más felices. Pero cuando los conseguimos nos damos cuenta de que no ha sido así. Esto nunca lo tomes como algo que hiciste mal. Los sabios aprenden de su propia experiencia y tú podrás hacer lo mismo. Estoy segura porque muchos lo han conseguido, lo han compartido e incluso han escrito manuales de cómo lograrlo. El aprendizaje que te llevó a ese resultado deseado es lo que fundamentará tu nueva motivación, que será más fuerte, más cargada de valor y, a la vez, más sencilla de explicar. Busca que cada instante de tu vida tenga sentido para ti. Un sentido que no ha de ser del gusto colectivo y ni siquiera de tu pareja. Un sentido que te haga ser el protagonista central de tu vida. Equivócate las veces que sean necesarias porque tomaste acción por ti mismo y el aprendizaje será la recompensa. La moraleja del cuento. 

			No pretendo hacer de este libro un manual de ejercicios, sino una reflexión, un espejo de otro ser humano que, como tú, ha comprobado que vivir es chulo. Que tropezar, trabajar, cuidar de los hijos, ser mamá, hacer las tareas de la casa… también lo es. Todo tiene una moraleja que me da motivos para sentir y pensar que la vida es magia, que tiene sentido que salga el sol cada mañana para comprobar que estamos vivos, muy vivos. Y sin ánimo de que sea un ejercicio, quiero ayudarte a que encuentres tus motivos, a que te contagies de esta revelación mía, quiero decirte que nunca es tarde para descubrirlos y que cuando lo hagas te percates de que somos muchos. Más de los que imaginas pensamos que vivir es divertido, que trabajar es algo más que traer un sueldo a casa y que cuidar de los hijos es algo más que bañarlos y prepararles la comida. La monotonía nunca más existirá para ti si encuentras tus motivos. 

			Yo pienso que tú también puedes. Si crees tenerlos y no te gustan o no te dan los resultados que esperas, es posible redefinirlos. Y si no sabes cómo, empieza por hacer una lista de lo que no quieres para ti. Saber los motivos que no quieres puede ser un buen comienzo. 

			Sea cual sea tu caso, permítete el placer de levantarte del sillón donde estás leyendo este libro con un motivo personal y sentido y no como un robot. Permítete el placer de pasar de página con un motivo principal: tú y el sentido de tu vida. 

		

	
		
			
2
PRIORIDADES Y MAPA DEL DÍA


			¿Cómo haces lo que haces? ¿Qué piensas cuando crees que no piensas? ¿Por qué tienes tres alarmas para despertarte? ¿Por qué acabas el día cansado? ¿Por qué? Yo tuve el privilegio de preguntarme esto durante mucho tiempo. No entendía, entre todo lo que había descubierto de mí misma, cómo podía sentir tanta gratitud por pertenecer a este mundo y cómo era posible que aún me costara tanto salir de la cama.

			
			El futuro inmediato es el conjunto de tus creencias del pasado. Observa a tu alrededor, ¿ahora lo crees? 

			

			Olvidaba que, aunque había crecido por dentro y podía ser capaz de escuchar a mi intuición, ¡seguía siendo un ser humano! Con una mente poderosa y una imaginación muy trabajadora; sí, puede que supiese la verdad de muchas cosas y pareciese que el conocimiento era suficiente, pero no era cierto. El hombre es un ser de hábitos que busca protección en las zonas de confort y la mente es su gran aliada. 

			Un día, después de muchos, dándole vueltas a por qué no conseguía madrugar me senté en la cama y acepté lo que estaba sintiendo: quedarme entre aquellas sábanas acurrucada y perezosa era también parte de mí. Era un sentimiento que debía abrazar y reconocer como mío para dejar la lucha por no tenerlo. 

            [image: Imagen 02]

			La pereza también vivía en mí, y aceptándola como una parte de mi cuerpo podía vivir con ella en armonía. Para que existiera la vitalidad, ella también tenía que estar allí. Todo tenía su contrario, mira que lo había leído en los sabios libros con los que me reencontré conmigo misma. Ahora, una vez más, algo que sabía podía usarlo y darle utilidad. 

			A menudo escuchamos teorías o frases, y decimos: «Eso ya lo sabía». Lo que no sabemos son los resultados de aplicarlo. 

			¿Y qué sucede después de la autocontemplación y la aceptación? Que dejamos de centrarnos en ese sentimiento al que le hemos dedicado tiempo y amor de manera obsesiva y compulsiva y nos enfocamos en el opuesto para atraer lo que queremos. Este es un gran paso, de hecho, es básico. ¿Qué viene después?

			Si aún te cuesta salir de la cama, si pones tres alarmas distintas y pospones la hora de levantarte, es que el motivo por el que te levantas cada día no te pertenece o todavía no te has dado permiso para que te pertenezca. Si necesitas tres intentos para salir de la cama, muy posiblemente haya más cosas en la vida que dudas tres veces antes de hacerlas y las aplazas lo más posible para realizarlas. 

			Vivimos así porque pensamos que no hay otra forma. Existe la manera de levantarte de la cama porque quieres y no porque sea la única opción que tienes.

			
			Levantarse a la primera es un gesto que te predispone a tener la actitud de vivir el resto del día. Lo que haces en primer lugar representa tus prioridades.

			

			Yo encontré los motivos para vivir el día de manera extraordinaria, pero cada jornada necesitaba más horas. Ese fue el primer paso. Luego leí en alguna parte que todos —ricos y pobres, exitosos o no— tenemos las mismas horas del día y cómo las usáramos solo dependía de nosotros. Recuerdo que ese mensaje me tocó la fibra, me dio en la tecla, era otra verdad de las que te hacen sentir incómodo. 

			
			El éxito es directamente proporcional a la coherencia e intensidad de tus pensamientos, emociones, actos y dedicación a aquello que quieres.

			

			A raíz de esto, el universo hizo que cayera en mis manos un montón de libros de grandes madrugadores, las biografías y hábitos de grandes filósofos, pintores y escritores, de personas mundialmente conocidas por sus resultados. Me dejé contagiar en positivo. Sus motivos para utilizar este método no eran los mismos que los míos, pero yo lo podía aplicar a mi propósito y así lo hice. La verdad es que me costó incorporar este nuevo hábito de continuo. Era capaz de levantarme dos o tres horas antes de salir al trabajo, pero hacerlo más de diez días seguidos fue todo un reto. Hasta que lo conseguí. Y como la mayoría de desafíos superados ya no pensaba en ello como un reto, sino como un deseo tremendo de tener esas dos o tres horas para mí. Cambié la palabra «madrugar» por «levantarme para hacer mis cosas»; esto significaba mi meditación, mi lectura, mis afirmaciones, mis ejercicios, mi mi mi mi. En ese «mi» no estaba incluido planchar ni el informe de las ventas del trabajo, no. 

			¿Te acuerdas de la pereza? Seguía allí, sigue estando allí cada mañana, pero ahora ya sé reconocerla, ya sé darle los buenos días con una sonrisa y ya sé atraer a la vitalidad para crear la emoción de «yo sí puedo». A la mente la educas con el nuevo hábito, y una vez alcanzado con tiempo y perseverancia, tienes un desconocido sentimiento llamado orgullo.

			

			ACEPTAR EL SENTIMIENTO + NUEVO HÁBITO + ORGULLO = YO SÍ PUEDO

			

			La sabiduría está en saber sacar rentabilidad a las horas del día; yo lo aprendí de quien ya sabía hacerlo. Si tu mente te pregunta a qué hora acostarte o si duermes siesta, déjame decirte algo importante: no es este capítulo el resumen de un manual de herramientas para madrugar ni pretende serlo, ni abogo porque la forma en la que yo lo hago sea la manera de todos y por todos. Es posible que tu trabajo nutricional —el trabajo que sirve para pagar las facturas y para comer— sea nocturno o que no necesites dos horas para empezar el día porque no lo creas necesario para ti. 

			
			Impón tu voluntad eligiendo tu primer pensamiento justo al despertar. Entrena tu predisposición a pensar en positivo todo el día.

			

			La cuestión no es el cómo, independientemente de la hora a la que te suelas levantar o de si trabajas cuando la mayoría duerme. Vamos a ver una metáfora para entender esto. Un atleta profesional va a una carrera preparado, ha entrenado y lo ha hecho para ganar. Tú, querido lector, ya eres el atleta, la persona que quiere tener un día estupendo, que sume un mes estupendo y haga unos años estupendos, formando una vida extraordinaria. Ya has decidido salir a la luz del día, a la pista de atletismo, a vencer. A ganar la carrera de superar tus miedos, tus desafíos, de no contagiarte de lo negativo, de mejorar en todos los aspectos de tu vida, de encontrar pareja, de recuperar la salud que te pertenece y un largo infinito de propósitos que existen. ¿Qué te parecería salir entrenado y con el calentamiento ya hecho a cumplir tu propósito? Te invito a que los pruebes. Resultados garantizados desde el primer día. 

			
			La carrera no comienza en la línea de salida. Empieza entrenando cada día como si fuera la primera vez que corres. Ready, steady, go.


			

			Si el agricultor prepara la tierra antes de cultivarla, por qué no preparar el verdadero yo para ser el auténtico protagonista de nuestra vida. 

			Puedo permitirme el lujo de levantarme a las horas que lo hago porque procuro que mi sueño sea reparador, preparar a mi mente para que le diga al cuerpo que las cinco horas que duerme son más reparadoras que nunca y porque alimento a mi cuerpo y a mi alma de gasolina específica para ellos, la que encuentre en el mercado que dé más vitalidad. Tengo algo importante que hacer en esta vida que pasa por mí y necesito que mi vehículo —mi cuerpo— esté cuidado, bien repostado y parezca recién salido del concesionario. Te confieso que aún no he conseguido hacerlo al cien por cien, pero el veinte por cien que me queda por conquistar está en mi lista de prioridades de «mi tiempo para mí». 

			
			Infelicidad o fortuna tienen el mismo precio: el tiempo. Todo tiene un valor que pagamos con nuestro tiempo de vida. El éxito dependerá de cómo invertimos nuestros días.

			

			Hubo un tiempo que me decía: «¿Qué más da una cosa que otra?». Improvisaba, de esta manera iba sobreviviendo, dejando que las circunstancias fueran mi guía sin pararme a pensar dónde estaba mi norte. Caminar sin brújula, sin mapa, nos lleva a la desesperación y a un sinsentido. Seguimos esperando que llegue algo ajeno a nosotros que cambie nuestra situación. Ir a la deriva es fácil, es la postura cómoda de la mente; los resultados de una vida así ya los conocemos. Si ya los conocemos y los hemos vivido en primera persona demasiado tiempo, ese demasiado tiempo es lo que nos puede impulsar a decir ya no más. 

			Planifica tú el día simplemente teniendo un objetivo. Con uno que solo dependa de ti y que no requiera de la ayuda de nadie ni de recursos que aún no tienes. ¿Por qué? Porque a largo plazo esto hará aumentar tus recursos y no depender de nadie más evitará las excusas de poder hacerlo. Un ejemplo: leer hoy al menos cinco páginas de un libro que te ayude. Solo necesitas el libro, luz —si se va la luz, te enfrentas al desafío con una linterna o una vela— y hacerlo. Otro ejemplo: caminar hoy quince minutos. Necesitas: las piernas, dejar el coche aparcado más lejos, andar y usar las escaleras en vez del ascensor. Cuando llegue la noche, mires tu objetivo y compruebes que lo has cumplido, respirarás profundamente y sentirás esa sensación de que lo has logrado porque lo decidiste por ti mismo y por ti mismo lo hiciste.

			Puedes pensar que son objetivos muy pequeños, pero no lo son si estos tienen un sentido para ti y son los pequeños ladrillos que te llevan a un sueño más grande. Como pretender hacer una media maratón si aún no he conseguido hacer más de ocho kilómetros en una semana. Yo me lo pregunto cada día cuando mi lado impaciente y mi sentido autodestructivo quiere sabotearme. Me hablo muy clarita. Me incomodo lo justo para no despreciarme, pero para que me haga sentir la incomodidad de no quedarme en el kilómetro ocho. 

			
			Los objetivos requieren de independencia, audacia y planificación. 

			

			Con el logro continuado de los pequeños éxitos del día también entrenas la fe. Lo mismo que se entrenan los músculos. 

            [image: Imagen 03]

			La fe se entrena. Y se hace marcándose pequeños objetivos —reales en cuanto a que no dependan nada más que de ti— y cumpliéndolos. 

			
			No pierdes nada cuando lo intentas de veras porque cada vez que lo haces te llevas el regalo de haber aprendido algo. Si tienes la sensación de haber perdido, es que no estabas entregando el cien por cien de tu tiempo a tu causa, estabas viéndolo pasar o estabas en la causa de otro. 

			

			Marcar tú tus objetivos del día es fundamental. También lo es saber dónde estás. Modos de saberlo hay muchos, tantos como seres humanos sobre la Tierra. Yo te hablo, querido lector, de mi experiencia personal y de lo que para mí marcó un antes y un después: agradecer. Cada mañana nada más levantarme bebo un vaso gigante de agua, escribo diez cosas de las que estoy agradecida y doy gracias a Dios —al universo o como lo quieras llamar—. Hay rituales que he modificado con el tiempo, pero hay otros que no tengo intención de hacerlo porque me recuerdan quién soy, qué soy, dónde estoy, y que la vida es chula. Tengo manos para escribir. Gracias, gracias, gracias. Tengo un lector que está leyendo mi libro. Gracias, gracias, gracias. 

			Sabes quién eres y has marcado tu objetivo —desafío para el día—. Qué tal si en vez dejar que el tiempo corra o esperar que algo suceda o lo que suceda te marque los tiempos, tú mismo decides qué quieres que suceda.

			
			La disciplina no es un castigo, es un método que tú mismo diseñas para recordarte cuáles son los hábitos que te hacen cumplir más fácilmente objetivos. La disciplina te lo pone fácil y elimina lo que no es coherente con tus objetivos.

			

			Mis hijos hacen asamblea desde que iban a la guardería. Allí los sentaban en corro cada mañana y les explicaban el plan del día. No hay verdad más grande que de todo se aprende y ver esto en el ámbito de la educación y en otros trabajos nos da una pista de por dónde empezar: por la planificación —razonable, realista y motivadora—. Empezar la jornada con una agenda que te guíe te ofrecerá resultados extraordinarios que a largo plazo te darán la oportunidad de agendar un mes o un año; así marcarte objetivos será mucho más fácil. 

			Dominar pequeños retos te entrena para poder abarcar objetivos mayores y alcanzar tus metas. Pero esto es lo más fácil. Lo complicado es mantenerlo en el tiempo, crear el hábito. Créeme que resulta motivador darse cuenta un día de que llevas haciéndolo mucho tiempo y es tan fácil como lavarse los dientes cada mañana. 

			Cuando vivir un día completo tiene para ti un nuevo significado, estás consiguiendo un gran éxito que es vivir con entusiasmo. El entusiasmo yo lo tengo en mi categoría de valores porque me supone una actitud ante la vida, las cosas, las tareas o el ser humano que tengo enfrente. Entusiasmarse es estar por encima del desánimo, la desesperación y la impotencia. Es mucho más fuerte que el pensamiento positivo porque al entusiasmo le acompañan la planificación, el entrenamiento mental y la acción. ¿Se puede estar entusiasmado en tareas que no te gustan? Sí, se puede. Porque te das cuenta de que para obtener los resultados que quieres esa tarea también es importante. 

			Un ejemplo: planchar la ropa. No te gusta planchar, pero te gusta la sensación de ir cada mañana al armario y ver que tienes todas las camisas planchadas y que puedes elegir libremente cuál ponerte. Podrías no hacer esta tarea y encontrarte en el mismo punto poniéndote a disgusto una camiseta o planchando deprisa, perdiendo el metro y llegando tarde en lugar de estar haciendo tu agenda para disfrutar de un día extraordinario. Entendiendo y experimentando esto te darás cuenta también de que barrer la casa para poder andar descalzo por ella o jugar con los coches en el suelo con tu hijo te da la ventaja a largo plazo de paz y libertad. 

			¿El entusiasmo se puede entrenar? Sí, se puede. Es fácil detectar esa desgana que a veces nos brota, el ¡uff…! que nos sale al ver los platos en el fregadero. La identificas y te dices: «Ahí estás, intentando que esto parezca una tarea sin sentido». ¿Ah, sí? Pues no. La actitud es el «casi todo», hablemos de lo que hablemos. Y el entusiasmo es actitud más fe. 

			Mantener el entusiasmo todo un día no depende solo de una agenda, porque somos seres sociales —tema del que hablaremos más adelante—, pero ayuda mucho que a mediodía revises los objetivos que te pusiste por la mañana para que te recuerden, en caso de que se te olviden, el motivo por el que te levantaste y por el que vivir con entusiasmo es más efectivo que una bebida energética. 

			Después de conseguir mantener el entusiasmo durante todo el día, imagina por un instante cómo sería hacerlo durante una semana, un mes o un año completo. Vivir entusiasmado de continuo por motivos, razones y objetivos que has creado tú solo, que son únicos y que lograrlo solo ha dependido de ti. Se me pone el vello de punta de pensarlo. 

			Puede que pienses que eres un desastre y que nunca has sabido organizarte. Claro, y no sabías andar, pero aprendiste. Y no sabías besar y aprendiste. Y no sabías conducir y aprendiste. Aceptemos la realidad: tu mente te ha mandado el mensaje de que nunca has sido organizado y eso te ha bloqueado. Pues vamos a mandarle a tu cerebro un plan B encubierto. Vamos a decirle que cambie la palabra «agenda» por «mapa» y que «tareas» las cambie por «prioridades». Sí, querida mente limitante, te vamos a ganar la partida cambiándote las palabras que te bloquean y que te paralizan. Libreta y boli. Escribe: mi mapa del día es tal y tal y mis prioridades de hoy son: uno, ser la mejor versión de mí mismo en el trabajo nutricional; dos, ser mi mejor versión en el almuerzo con mi amiga; tres, ser mi mejor versión siendo el creador de mi sueño, leyendo y practicando sobre ello. 

			Una vez más tú eliges el cómo. Tú te conoces mejor que nadie y sabes si necesitas un papel en el bolsillo que te recuerde tus motivos y tus prioridades o no. El agua tiende a ir por caminos facilones, y si tu objetivo es llevarla por los que tú quieres, debes construir los acueductos que hagan falta. Hazlo ladrillo a ladrillo. 

			
			Nadie te roba tiempo si tú no lo permites. Permanece enfocado, implicado, y hazlo a un ritmo en el que frenar sea imposible.

			

			Estoy segura de que sabrás tomar conciencia sobre que tu vida y tus días son tu gran empresa. Todos los empresarios de éxito tienen una agenda donde anotan lo realmente importante y la cumplen para generar beneficios. 

			Si te va más la aventura, debes saber que los piratas usan un mapa de los tesoros. Brújula y mapa son sus herramientas; sus motivos: el tesoro que encontrar. Sus razones son más fuertes que el desafío de las tormentas.

			Hoy más que nunca eres el capitán de tu barco; sal a navegar cada día con tus cartas de navegación y que no haya tormenta que te detenga. Detrás de la tormenta viene la calma. Aún no ves la isla del tesoro, pero sabes con certeza que está detrás de esos mares y que lo conseguirás. No todos los tesoros son de oro y plata porque, como dice el refrán, «a la mar me voy, mi hechos dirán quién soy». 
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